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NOVENO ANIVERSARIO 

LA SEÑORA 

Dilb M a MiHliÉ y Saaft 
d © J!LlOL't<5xi. 

lÉsMMMM ]É0 Al m 
La H O R I ^ r ^ I f r á ^ i f i é ^ i M r á ítígar el dia 26 del ac­

tual de dieŝ  á p n c e ^ e la imañatii^; con exppsieióri de su 
Divina Májéétád, en la Iglesia d e l S a n t o Hospital de Cñ-
ridad^ áaiá^cada'ien'siiípa§tovdel almadcMáicha Señora. 

Su vfudr.t hijos * y demás familia, ruegan á 
í̂ us am'gos-le íengan presente en sus ora­
ciones. • 

SILUETAS DE PARlS 

i 
ELCffLTOiXOSMOERm. 

Aspectos diferentes del segando 
centenario de un hombre insigne. 
Francia, el pasado y el presente, 
espiritas Supervivientes. 

De diferentes maneras va á solemni­
zarse en Paris el segundo centenario 
del nacimiento de Rousse u. Una de 
ellas, la más simple, ha consistido en 
pub icar unA hoja, que se vende á diez 
céntimos, en la que se contienen los 
fragmentos esenciales de I \ obra del 
pensador &m*N^o- ̂ l̂ sQkKwde* cu+-
dadosameí|ií| 1 lénlaz^ohifi^ v breves 
notas ic\umÁé, Ic^liáSífíitnSsin­
teresantes de "as "Confesiones", del 
"Emilio'.', del "Contrato social", de la 
"Nueva Eloisa", de ios "Ensueflosde 
un paseantíe solitario", pasan «si-á.co­
nocimiento del público, que puedr 
leerlos»con lapJacilidad ton que exiunir 
na las páginas de»un ptriójico diarior 
Se divulga asi 6l( pensamiento de un 
•utor Se Id pooeíen contacto.con la 
idcolbgtíi de lastnultitudes tnós distan­
tes de él. Se logra que. el vulgo lo co­
nozca en lo wás importante de un es­
critor, que no es el' nombre,-., sino la 
obra. Vv'»l sao«plO' á la publicidad ca 
llejera, al exponerlo á todos? los vient-
tos de la «ctulaliíW, se contrasta lo 

que hay de vital en su hbor; se deter­
mina hasta qué punto profundizó en 
U naturaleza de ios hombres de todas 
las épocas^ en qué iiiedida fué pro­
ducto de ia suya. Se efec'úa en ella esa 
revisión de valores á que cada genera­
ción íiene derecho, $i sus admiraciones 
han de estar intelectualmente fundâ ^ 
mentales. 

Parécemfc que ese ei el mejor mê -
dio de honrar á un escritor. A lo me­
nos implica fe en su obra. V si aquí, 
donde las ediciénes económicas dé li­
bros clásicos se multiplican diariamen­
te, tal nueva edición á precio Ínfimo 
es plausible, ¿qué elogios no mereria 
q^ten asi reeditase las obras de nues­
tro! más famosos ingenie» en España, 
doflcte la" escasez de blbllotédas, de 
ediciones baratas y de dinero, en últi­
mo término, convierte en lujo de eru­
ditos lo que deberla estar ai alcance de 
los mis modestos ciudad»K)s? 

En Franeit, larelación de las gene­
raciones actuales con el pasado no se 
interrumpe un instante. Constan'emen­
te se publican libros, monc^rafiáí, ar-
ticüios de Hev stas y de periódicos en 
los que se-exhuma e! recuerdoî de los 
hombres y ílasf cosas de antaño. Se 
completa con investigaciones minucio­
sas el estudio de las figuras históricas, 
militares,üt8rarias, artisticas, mtinda^ 
ñas. Se les hace^revivír frecuentemen­
te en discursos y conferencias, á la 
vez amenas y eruditas. V asi las gen­
tes se habitúan á formar la ideacrorto-
ióglca, I* idea de dutiaciórti «onipte-

Bifnfo de la idea geográfica, de su pa-
I tria. La ven fluir del pas'̂ do, en una 

Intima é indestructible conexión con él. 
'; Se profesa aqui el culto de los 

;; rtiuertos, que es tal vez uoa de las más 
pifas y nobles manifestaciones de la 
vicia. La obra y el pensamiento de un 
escritor no se sepultan con él: tienen 
una existencia independiente y' poste­
rior, que depende de su p opia vitali 
dad ideológica. 

Y, en verdad, los muertos ilustres 
son aqui como dioses lares, á los que 
se conoce y se ama y se sactifica todos 
los dias. Se les elogia sin moderación 
A veces; en ocasiones se les vitupera 
^in piedad, se escudriñan los más Ín­
timos detalles de su vida terrena, se 

fies avenía con escándalo. Pero esto 
'̂'"significa que no se han ido del todo. 

V ya que no es posible aplacados con 
ailgrCj como en el tiempo homérico, 
n la llanura florida de Astodelos, es 
si, ahuyentándoles el silencio, como 

se saüsface á sus espíritus supervivien­
tes, sedientos de inmortalidad. 

JUAN PUJOL. 

RiOliMiciíii del jHiüo 
Madrid 24-Q m. 

Cuando el C' ngreso se reúna hoy 
en secciofles, se elegirá la Comisión 
que ha de dictaminar el proyecto de 
ley reglamentando el juego. 

Parece que el proyecto se modifica­
rá, suprimiéndose el plazo de dos 
años para autorizar el juego en las So­
ciedades y CiTsas! que: se constituyan. 

También se dice que se modificará 
lo relativo al impuesto. 

mtniíieríi^ 
{^ una j ^ a ? Hgeluda)-^! 

El ócgano de los chuscos, 
enderezador de entuertos, 

habí ándenos de wo/u^í-'os, 
fi nos va á dejar boq^i-ab!e^tüs.; 

¿No nos dice, con fruición i ? 
que su Jefe, en Carayaca 

yá á sembrar ilustración 
con su oratoria matraca? -

¿No asegura el muy» ladino 
que en AguilaSj los obreros 

le gritan: iViva el Minino, 
non plus de los forasteros? 

gNo alaba con entusiasmo 
lis filípicas del Mudo, 

y le llama Nuestro pasmo, 
nuestro padre y nuestro es-

¿No defienJe con ardor (cudo? 
su estrepitoso programa; 

Cartagena es nuestra dama 
la libertad nuestro amor? 

¿No llora la jefatura 
perdida, ¡por un Vaidés? 

y afirma que en el Segura 
nunca lavará los piesV 

¿No piropea á los ricos 
del bloque con mucha ^Stít¿ 

y olvida que el alcornoque 
dá sombra á su plutoCt̂ acÜ? 

¿No se deshace en zalemas 
ante Líóperá y Aldije, 

y con angustias supremas 
hacia el Huerto se dirije? 

¿En su centro cultural 
no acusa de cobardía 

á España; madre Inmortal 
del peligroso Qarcia? 

¿Su Cámara de Comercio 
no es el eco de su canto? 

¿De sus notables, el tercio, 
no infunde risa y... espanto? 

¿No habla, con rencor, de Tapia, 
de Espfn y de Manolo», 

sin fijarse en h prosapia 
de! concejal Peleón? 

¿No se burla de Virgilio, 
de Gonzalo y de D. Juan ' 

La Cierva; y es un volcán 
de deudas Su D )miGi lo? 

¿No nos míenla 61 feudalismo 
y el progreso japonés? 

Matemos el fanatistho , 
del nuevo Pedro Arbués. 

/ irórt^. 

la M iil Clgl lie Rintir 
A las diez en punto de ayer noche S2 

celebró en|el Real Club de Regatas, la 
anunciada fiesta en honor de las niñas 
de corto, organizada por el eiemento 
joven de dicha sociedad A la hora 
anunciada hallábase ya el hermoso sa­
lón, compIetaTnente ocupado por be­
llas y distinguidas damas, las cuales 
fueron obsequiadas con preciosos bou-
quets de flores. 

Con gran animación se bailó el ri 
! godón de honor tortiarido parte én el 
mismo las encantadoras niñas María 
Amalia Pintado, Conchita Roig y An-
gelíta §tiera, premiadas eh el concurso 
de ijerteza. 
. En uno de los descansos del baile, 
se dieron lectura á inspiradas poesías 
de Juan Spottorno, Miguel Pelayo, 
Manuel López Avalos, Jesús Carrillo, 
Juan Letang y José Moneada Moreno, 
dedicadas á las Irndísimas niñas antes 

nombradas,'que estaban radiantes de 
hermosura./ 

A todas las señoritas que asisHcron 
les fuerúíi Regaladas binitas tarjetas 
postales icón versos JÓ p nsamientos de 
autores locales, publicando á continua­
ción a'gurtOs dé dichas versos. 

Un aplairto cerrado á los organiza­
dores de tan brillante fiesta por el éxito 
que obttfVieron y que seguramente les 
alentarán perseverar en este camino, 
ceiebratrtdo actos tan hermosos cómo 
el que reseñamos. 

Pretendiendo adornarte, tu cabeza 
las coronas de flores, cosa rara; 
son ellas hs qcié aumentan su belleza, 
con los encantos dé tu hermosa caá. 

Pedro Bernal. 

¿Sabes élftlé t̂ócWééra 
lo que es amar? 

Yo no puedo explicarlo. 
Tú no sabrás. 

Solo puedo deci te 
para mi mal 

que empezando á querer 
todo es llorar. 

¡Que el que mucho ha llorado 
es porque ha sido 

un hombre enamorado! 
Pedro Qaiio-Manael. 

Blanca como la espums de los mares, 
bella como del cielo el manto azul, 
asi es lai#Sa:q|eín4pfi'a,tni$'catilabs" 
la bella musa á quien inspiras* tú! 

Si yo fuera poeta,un madrigal alado 
al encanto divino de tus ojos haría; 
yencamlíie .tu sonrisa —blanco -I rio 

(encantado-
mi vida amarga y triste, genii! perfu-

(maria 
M^ López Avalos. 

LAESGUADRA 
Madrid 24-9 m. 

Hoy efa espetada en el puerto de 
Cádiz la escuadí-aespaflóra. 

Maniría piébdbiemeTte zarpará de 
allí con riimbdá este puerto y des­
pués de permanecer aqui unos dí̂ ás 
saldrá con dirección á Santapola para 
realizáii é^rdciolde cíñón. 

i En el mes de Juüo los buqués éspa-
[ ñoles iráíT al'Ferrol, Vigo y San Se-
! bástiáo; 'i • 
i Tambiéb visitarán nuestros buqués 
VValerKsia. antes<te marchar ál Cantá-
I bríca s' 

DE SOGIEDAD 
En el fren correo de hoy ha salido 

paa:i la corte nue^fro distinguido y 
respetable .migo el diputado á Cortes 
por esta circunscripción D José Maes­
tre Pérez. 

Le deseamos un buen vi ají? y feliz 
regreso. 

Después de haber obtenido brillan­
tísimas notas en los exámenes que, ha 
sufrido del primer año al bachilierato, 
ha regresado de Murcia e estudioso 
joven cartagenero D. José Antonio 
Iglesias. 

Nuestraenhor buena á tan apicado 
estudiante, f ? ^^ 

OB^EQÚro 
Ayer fué expléndidamente obse­

quiada la Petía de los Etcéteras con 
dulces y habanos por nuestro queri­
do amigo y contertulio D. Manuel 
Pico, en celebración del matrimonial 
enlace de su señora hermana D.* Ga 
refina con 1), José Darqui. 

Damos las gracias al amigo Pico 
por su atención y deseamos muchas 
felicidades á los nuevos cónyuges. 

Tiro Naciorjal 
Ayer tarde se celebró en el Polígo­

no de esta representación el concurso 
local de tiro anunciado. 

Apesar de tó malas eondlcFónes dfe 
la tarde por el fuerte viento que reí-
naba, hubo grande animación y toiha-
ron parte treinta concursantes. El 
máximo posible era 15 impactos con 
150 puntea, obteniendo los .premios 

j los siguientes señores: 
, ,SECCIÓN.DE80C40S 

D. Jos^ Oa^ia Martínez, 12 impac­
tos, 83 puntosí' • 

Primer prertiio, con«átente en ün 
diploma y una escribirtia de plata. 

Don Vii^ilio Cabanellas, 9 Impac­
tos, 40 puntos. " ,, .' 

Segundo premíOi bo^sistenie en ún 
diploma y el SO ĵO de *ás matriculas.̂  

D. Joaquín Qarida Bomftatl, 9 im 
pactos, 32 puntos. 

Tercer {*émio, eotisisferíte - en el 
25 O|0;de lasmatricuíás. 
SECCIÓN 0E OBREROS Y ESTU-

Dl/VNtES. * 
D. Enrique Castro, 11 impactos, 

55puntos. 

351 hi Bsi) de í'íiftugena 

y 8ú»íatta<í4o, he-rhi t i^ jüetiind» ;p9f dii^r*-
ción. 

Piesideote.—¿No fué usted que llevó un cierto 
rúmero debelabas i casa d« Stepaneff? 

Acusado.—Sf 

Preafdedte—¿Habla álgui«n elll en jaquel mo­
mento? 

Acusado.—No lo recuerdo; creo- que *€ncontré 
puesta la llave en la puerta. 

Presidente.—Pueillo acostumbrabkii los com-
psfleroi de usted á ser tan despreocupados. 

Acniado.—Sin embargo, así ocurría á ve­
ce». 

Maltre Mlllerand. —Se «abe que el 14 de junio 
estaba Lsndesen pn Parí«, y¡ sin embargo no,se 
le buscó hasta el 18, porche ya en esta fecha se 
sabia que había traspasado la fr<mtera; probaré 
que el prefecto de la policía y el juzgado no han 
buscado á l^ui^wet%fp9fll«e oo ^uerian^.iiucon-
trarle. 

Fiscál.^Si Id desea «I le t^o , se citará ai juez 

de inftrucclcn M. Atthíllr, puesto que pasece esrá 

dis^uísto á profundizar f stc punto, 

Las Memorias de Gorón 354 

Presidente.-^'¿Pero cómo explici usted que se 
encontrase una bemba en m domicilio? 

Acusado.—Creo que fué Laadesgn quien .. 
Presidente;^ ¡OW deje ahora áLandesén; pron­

to lo saca usted á colocación. En el sumario es'u*-
vo usted más rehacio, hasta el 12 de junio no se 
decidió usied á hablar. 

Maltre Mlllerand.—Ee uu error de la instiuc-
clón. = 

Presideote.—El acusado esperó hasta esa fecha 
para hablar con Landesen, porque sabía que en­
tonces ya no había compromiso. 

Ac'jssdo.—¡Eso e» falso! Yo no le cité al prin­
cipio, porque le tenía por un amigo; pero cuando 
me convencí que era un agente provocador, le he 
dtnurciádo. 

Pr sid lite.—¿En qué conoció uíted que era un 
fgerte píovocsdoi? 

Ac'jsado.—Lo diré cuando sea opoituno. 
Presidente.—Pensamos que ni usted ni los otros 

necesifeban quéss les provocase. 
Acusado.—lOhl el embajador ruso tenía en ello 

un gían Interés. 
Presiítente.—¿(fiando conoció usted á Lande­

sen? 
Acussdo.-^Durante la pasada Exposición, df s-

pués continuamos relaciones amistasas. 

349 mi lico de Csftagena 

Despuéj de las formilld des de ritual, el señor 
pres'd ote procede al inteírogatorío de los testi­
gos. 

Interogatorio de Retostein 

Pr;'8ileníe. ¿Dasd? ciáida está usted en Pa­
rís? 

AcusaJo.-—Deáde febiero. 
PrísÍJ<.M!te.—¿Dónde ha restfiido i^ted anteriorf 

m:otí? ^ . ^ 

Acusado,-En Suiza. 
P esiJente.—¿En qué lugar de Suiífcí? 
Acusado.-—Primftfo en Zutich, despsép en 

Bsrna. 
Píesidente.—¿Dejó u t̂éd Zurich después, del 

accidtnt^ que h ccsló la vida á su conysfíeTO 
B?rustein? I 

Acusad^-No, seño', antes. ; 
Preside te.—¿Y vino usted á París? 
Acus8do.—Sí, 
Píesiden'e.—Después de saber q^e Natchatchi-

ze había hecho varias compras sosp-choaas eri un 
establecimiento de productos químicos; usted fué 
objet :> de una gran vigilancia y «e practicó un re-
g¡»tro'en su casa, 

Acu^'do.—Asi fié. 


